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LA ¡ISLA Y LOS BARCOS

El julio
DE LAt/im Lri

"VELE DE MARANHAO" se inauuró el
El
Años

en 1914, fue el último de los viejos trasatlánticos e
y "FoucaulcT lucieron en sus cascos el color que distinguió a

anea

Quincenalmente, con mate-
mática precisión, la ciudad se
convierte por unas horas en
un barrio del Dakar senegalés.

La paz y serenidad santacru^
ceras —ya un tanto alteradas
por la agitación de la vida mo-
derna— adquieren ritmo y co-
lorido verdaderamente africa-
nos al compás con que el <{iAn-
eerville", u otro "liner" galo,
TOelca sobre Santa Cruz la pal-
pitante humanidad de sus acho-
colatados ^assengers".

Santa Cruz, situada en el
ponto crucM de las ruitas oceá-
nicas al África negra, guarda
recuerdos de las etapas vivi-
das en el desarrollo colonial
de aquellos territorios —enton-
ces lejanos en veleras singla-
duras— a los que Francia co-
menzaba a dar vida.

El puerto santacrucero fue
escenario y testigo del desen-
volvimiento del Senegal. Por
él desfiló la "Medusa", trágica
y mítica, y luego —años más
tarde— los pequeños "cannon -
Hieres" que iban de estación a
la entonces Gorée.

Ütan-cia volcaba sus
sobre ese trozo díe Afriioa,

Aquel ayer ya lejano nos lle-
ga aún en ecos quejumbrosos
de Lotí —"ni un soplo de ai-
re, pasan sin ruido los buitres,
terrible calor y silencio com-
pleto"— mientras el "Espa-
dón" sesteaba, inmóvil, en el
apostadero. Eran los tristes
arenales de Senegambia con
una Mary Parker, negra y en-
crespada, como especie inter-
media hacia la miss exótica.
Criatura cómica, según el au-
tor de "Aziyadé", pero que tie-
ne ángel y hechizo.

Entonces, como también aho
ra, el Senegal daba trabajo a
Marsella. La actividad de la
ciudad negra del Atlántico era
el motor que señalaba el ritmo
a orillas del Mediterráneo. Y
la vieja Massilia griega pare-
cía recibir un eco, lejano, del
Hannon cartaginés y legenda-
rio.

Cuando ¡as cubiertas
negreaban

La segunda etapa senegalesa

POR JUAN ANTONIO PADRÓN ALBORNOZ

Quedan ya lejanos unos tiem
pos en que Lotí —el enamora-
do de la mar eterna— quejaba
se de que, rumbo a Cabo Ver-
de, las negras pasajeras, perfu-
madas con samuré, obstruían
los pasillos y cubiertas envuel-
tas en sus policromados lienzos,
Ahora viajan en los conforta-
bles camarotes de los "liners"
de la Nouvelle Compagnie de
Paquebots, camarotes "climati-
sés", y así evitan la atmósfe-
ra sofocante y húmeda de las
costas del Senegal. Tampoco
suenan los precipitados repi-
ques del tambor llamando a la
bambulá. Y sí las estridencias
de guitarras mixtificadas con
que se pretende —vano inten-
to— aliviar la monotonía del
navegar y el vivir.

África toma forma.

Alba negra de negro desper-
tando, que dijo Alberti.

? Martinica frente y contra Ba-
mako.

Y el jazz enfrentado a la
vieja bambulá.

En Santa Cruz —ahora que
recordamos a los viejos "fran-
ceses blancos"— dos mundos y
un solo color en la ciudad,
abierta y cordial, siempre cor-
dial:
"Negro, da la mano al Jblaneo

Blanco, da la mano al negro"

Las líneas de la
Chargeurs Reunís

Allá por la mitad del pasa-
do siglo, los servicios regulares
de vapores entre puertos euro»
peos y los de América del Sur
estuvieron supeditados al des-
arrollo económico de las jóve-
nes repúblicas desgajadas del
árbol hispánico.

Tras la Royal Steam Packet
Company, los emprendedores
armadores francese se lanzaron
a la aventura trasatlántica y,
a partir de 1853, por Santa
Cruz pasaron las unidades de
la Gauthier primero y, más
tarde, las de la Navigation
Mixte —entre ellas aquel ex-
travagante "France", con má-
quinas que utilizaban vapores
de agua y éter— Messageries
Imperiales y Societé Genérale
de Transports Maritimes a Va
peur.

De estas navieras, unas du-
rante sólo pocos años se man-
tuvieron en la ruta del Plata
en tanto que otras, más afortu-
nadas y certeramente dirigidas,
continúan hoy luciendo sus
contraseñas —ya centenarias—*
en aquellas aguas.

En: 1872, una nueva empresa
naviera, con capital social de
ocho millones de francos, que-
da constituida en El Havre
—la Compagnie des Ohargeurs
Reunís—• y sus acciones se re-
parten entre pequeños armado-
res del puerto citado y, al mis-

En el viejo Santa Cruz, puerto carbonero, destaca !a estampa
to por su proa, está fondeado el "Paparoa", de la New Zealand

del "AfHrtwe" —-blanco y con alta chimenea— mientras, Jus-
Shippmg Co.— (Reproducción fotográfica, Juan Hernández).

Y, mientras los barcos de ia
chimenea amarilla —con fran-
ja blanca y rojas estrellas—-
continuaban en su ya tradicio-
nal línea, la naviera, desde su
sede parisina, tramitaba un
ootti'trato de correos para los
principales pu-ertois del África
Qocidontial francesa.

La lcr»ea africana
de ia naviera

En 1889, la Ohargeurs Reu-
nís logspa el sccmitr«a'to citado, si
bien el servidlo debía llevarse
a cabo en íntima conexión con
la Fraissinet que, desde hacía
algún tiempo, lo tenía a su

gua'V etc.-— y así se continuó
durante algunos años, suplien-
do con los trasatlánticos y mix
tos de línea regular al Plata
las necesidades del servicia
africano.

De estos barcos, el "Cana-
rias" e-ra un mixto de 3.200
toneladas que, con tres geme-
los, era edición mejorada de
ios del tipo "Campana". Tenía
palos y chimenea de mucha
gsiiíwia;:"5?-.:..|iábia:;:ffl.do "botado -el
1:; de" 'febrero! de 1898 en los as-
tilleros de la firma Chantiers
de la Loira, en St:,: ̂ íazairei; \

Con uttVgíupQ'W alternati-
vas triples; con potencia total
de 1.450 H.P sobre una hélice,

y "Garavellas", se inicia la lí-
nea que, ya desde el principio,
contó con la competencia de
las navieras inglesas estableci-
das desde antiguo y que, des-
de ningún punte die vista eco-
nómico, estaban interesadas en
que el nuevo servicio prospera-
se,

Sin embargo la Ohargeurs
Reiuni's continuó en él basta
que, en 1905, cuando inició^ la
anea .^RoundV^hfv WüriF,-' .¡o
suspendió y transfirió las ' an-
tes citadas unidades a otros de
sus servicios. ,, „ A, ,

El comienzo tí e í cítalo
"Round the World^ coincidió.
con la renovación de la flota
míe orestaba servicio con Afri-

rio auxiliar de la Marina de gue-
rra frainoesa y, mientras, su ge-
melo mantuvo la linea normal
en compañía de otras unidades
da la naviera.

Em la noche del 11 ad Ii2 de
1;,9>2D, el "Afrlque" quedó sin go-
.bkrno -.cuando, durante un te-
rrible temporal, navegaba en
ag-uas del Golfo de Vizcaya. Al
garete, el oleaje lo arrastró so-
.bre ^ics aír?eeífcsv..üe Rochebon-
'¿t'•do.nde, embarranco, se'.par-
tió m dos y tendió com grandes
pérdida3r4e vidas e:ntre sus pa-
sBJEim y tripulación,

-•:••'£&'.eriisiro da 1025, él "E¡urope*
émbarí.aincó cerdea úz Lago¡s y,
una vez al-ge-rado de la carga



En su última encala, el "Brazza" evocó recuerdos del Santa Cruz carbonero, puerto obligado
para los "franceses blancos" de la Chargeurs Reunís.

También por Santa Cruz ve-
nían regularmente aquellos
"franceses blancos" de altas
chimeneas —"Europe", "!Afri-
cpe", "Tehad**, etc.— que lu-
cían las rojas estrellas de la
Ohargeurs Reunís. En sus cu-
biertas, amplias y despejadas,
los albos uniformes y capas
acules de los "spahis" guerre-
ros.

Junto a esta Francia bélica,
empeñada en abrir al comercio
y a la civilización aquellos vas-
tos arenales, la Francia evange-
lizadora —tocas monjiles, há-
bitos y sotanas blanqueando em
las "promenades"-— que valió,
aquí, el sobrenombre de "fran-
ceses de las monjas" a los tras-
atlánticos de la Fraissinet.

El campesino galo, humilde
y colonizador, se entregó de

vivida por Santa Cruz se inicia
con la llegada del "Ohella", de
la Paquet, que arribó bajo la
policromía, alegre y restallan-
te al viento, de la empavesada
en honor a un su pasajero —el
cardenal Verdier— que regre-
saba de consagrar la cátedra]
de Dakar,

Luego, el frágil cristal de la
paz se quebró de nuevo en el
mundo y éste se lanzó, también
una vez más, a la furia bélica
y homicida. La paz restableci-
da —relativamente, claro es-
tá— deja entrever la próxima
caída del colonialismo y Fran-
cia, empeñada en la dura lucha
que concluyó en Dien Bien
Phu, llama a sus senegaleses
fieles, "bambaras" guerreros y
"sondikes" marineros, para in-

Y a su compás y rítmico, in-
cipiente alentar, se enfrenta
con el mundo y viaja. Los co-
preos marítimos vuelcan sobre
Santa Cruz su contenido huma-
no; puerto y ciudad quedan
enviije'litos en la vistosa estam-
pa de uolofs, jasonkes, tukolo-
res y malinkes, no faltando a
la cita tinerfeña los dipdas y
yolas del Casamance lejano.

Bajo el paisaje tinerfeño, el
espectáculo —poco senegalés
que diría Paul Morand— de
hombres de color con jersey,
abrigo y pajizo, nos llevan a
la inevitable comparación con
sus hermanos de color que, del
Caribe, pasan en los "liners"
de la Trasatlántica Española
rumbo a la neblinosa, fría Al-
bión.

El africano puro, serio y m.u-

El aAaeerville", de la Paqust, que-, en la actualidad, es el único que bien puede aspirar al
sobrenombre de ''francés blanco".

llano a la roturación y expío-
tación de aquellas tierras que,
vírgenes, pronto comenzaron a
dar frutos. En las hondas, os-
Duenas oa^as de los "trampa"
pasaban los cargamentos del
Senegal, y en especial los ca-
cahuetes que dieron, dan aún,
trabajo y ocupación a la na-
viera' marsellesa Maurel et
Prom, cuyos barcos eran —ya
casi no—los "franceses de los
manises" del puerto santacru-
cero del carbón y las gabarras,

aqucila la época en que

tegrarlos en sus fuerzas arma-
das.

Las cubiertas de los "liners",
de la Ohargeurs Reunís negrea-
ban —nunca mejor empleada
la palabra— de charolados in-
fantes enfundados en caqui. La
Indochina, trágica entonces co-
mo ahora, se empapó de una
sangre que, en traaos rojos, se-
ñala en la historia unos nom-
bres —Nam Dinh, Quttntni, Fai-
fo, Quang Yen, etc.— que» a
diario, parecen revivir en la
Prensa mundial

do, deambula envuelto en sus
típicos ropajes. Y son minoría
ios que lo hacen en el mixtifi-
cado del europeo. Su pariente
antillano —risa pronta en la
faz charolada— parece entre-
gado al capricho oratorio de
un emperador Soulouque, hai-
tiano, con plumajes y doradas
charreteras.

En Santa Cruz, Harlem y
Jamaica frente y contra Rufis-
que.

En Santa Cruz, La Luísiana

uujLiuuiutaii ll\jy lUCieilUU SUS

contraseñas —ya centenarias—
en aquellas aguas.

En 1872, una nueva empresa
naviera, con capital social de
ocho millones de francos, que.
da constituida en El Havre
—la Compagnie des Ohargeurs
Reunís— y sus acciones se re-
parten entre pequeños armado-
res del puerto citado y, al mis-
mo tiempo, entre importantes
firmas comerciales parisinas in-
teresadas, todas alias, en la ex-
portación de sus productos y
creación de nuevos mercados
en América del Sur.

El 16 de octure del año ci-
tado, el "Belgrano", —de 2.131
toneladas y 700 H.P. sobre una
hélice— zarpa de El Havre y,
pocas semanas más tarde, lo
ha¡oe eO. "Heñirá IV", barco muy
similar al anterior en tonelaje
y velocidad.

Ambos habían sido adquirí
dos en el "second hand mar-
ket" y, con anterioridad, el
primero había pertenecido a 3a
Quesnel, empresa naviera de
El Hawe que lo había encar-
gado, en 1870, en los astilleros
de la Ghantiers de TOcean.

Estos dos vapores constitu-
yeron el núcleo de la nueva y
flamante Chargeurs Reunís has
ta que, un año más tarde, co-
menzó ésta a recibir los "Villa
de Bahía'*, "Ville de Río de Ja«
neiro", "Ville de Santos", 'Mo-
reno", "Rivadavia" y "San Mar-
tín". Todos ellos estaban pro
vistos con máquinas alternati-
vas de triple expansión y, al
mismo tiempo, llevaban en sus
dos palos una considérale can-
tád?ad de superficie vélica para,
en caso de rotura del eje
—muy frecuente entonces— se-
guir viaje con todo el trapo
largo.

La línea regular instaurada
por la Chargeurs Reunís ganó
en pocos años un justo y mere-
cido renombre y, tanto como
para mantenerlo como para

la esflena d*e sus
en 1877 se or-

denó la oansfcraccáósi esi asti-
lleros franceses de dos barcos
—'"Dom Pedro" y 'Tampa"—
con instalaciones adecuadas pa
ra el transporte de carne y
otros productos perecederos.

Ambos sufrieron frecuentes
averías durante sus largas vi-
das marineras, pero fue preei-»
sámente el "Dom Pedro" el
que, en este aspecto, resultó
más afectado. En agosto de
1894 sufrió rotura del eje de
la hélice y, ante la imposibili*
dad de una reparación en mar
abierta, se dio todo el trapo y,
a la vela, arrumbó a nuestro
puerto.

Aquí se observó que, ademes,
había perdido Ja hélice y, la
oportuna llegada del
guay", también d« la CShai-
geurs Reunis, resolvió la
tión pues, con él a remolque,
se dirigió * El Havre,

Un año más tarde —eoncre*
tamenté en abril-*- el "Pampa**
llegó a Saeta Cruz gobernándo-
se opu un timón de fortuna.
Aquí reparó, pues, en mar
aMertsa le hubiese sido
neso&vear 10

La lcnea africana
de la naviera

En 1889, la Ohargeurs Reú-
nas logra el con¡tra<to citado, si
bien el servidio debía llevarse
a cabo en íntima conexión con
la Fraissinet que, desde hacía
algún tiempo, lo tenía a su
cargo.

El 5 de julio del año citado,
zarpó de El Havre el "Ville de
Maranhao" rumbo a nuestro
puerto, Dakar y demás puer-
tos de las colonias franresas si-
tuadas al Sur del Senegal.

De 2.584 toneladas, el "Ville
de Marahnao" era un vapor de
casco de cajas que arbolaba
dos palos —con velas cuadras

los, era edición mejorada de
ios del tipo "Campana". Tenía
palos y chimenea dé mucha
^j'fi:áa';;^'',-tiafóa':«ido .-botado el
T'de'''febrero' de "1898 en los as-
tilleros de la firma Chantiers
de la Loire, en St^,Sazaire¿

Con utt . grupo 'Jtíé alternati-
vas triple^ con jioteneia total
de 1.450 H.P sobre una hélice,
el "Canarias" —como los "Cor-
4ilféi*ás", "Campiñas" y "Ca-
ravellas"— era barco muy aprp
piado y, en las diferentes lí-
neas, pero sobre todo en la
africana, en la de los "france-
ses blancos", navegó hasta que,
el 2 de abril de 1908, embarran-
có y se perdió totalmente en
Tarifa.-- ' ; *&•

El "Río Negro", otro de

Sin embargo la Ohargeurs
Réoini-s continuó ;en él .basto
que, en 1905, cuando inicié Ma

' 5,
suspendió y transfirió las '' an-
tes citadas unidades a.ptros de
sus servicios.

E 1 comienzo de 1 citado
"Round thé World'' coincidió
con la renovación de la flota
que prestaba servicio con Áfri-
ca y, el 26 de diciembre de di-
cho año, fue botado el "Eiiro-
pe" en los astilleros de la Loi-
re, en St. Nazaíre.

De 4.796 toneladas, estaba pro-
visto con dos grupas de adtter<na-
tiváis que, sobre dos . hélices,, le
diaban potencia total de 4.800 H.
P. y media ée 14,8 nudos ^ ré-
gimen normal. Tenia acomoda;

EJ "General Leclerc", que también sirvió durante años en la línea de áfrica Occidental francesa.
Actualmente es el pakistaní **Safina-E-Arafat'"¿— (Foto del autor).

en el trinquete-— y una chime-
nea que, en su cara anterior,
llevaba un grueso "mambrú"
Botado en 1882 en los astilleros
de la Chantiers de la Loire, se
llamé primeramente "Ville de
Montreal" y, bajo la contrase-
ña de la Societé Póstale Fran-
caise de FAtlantique, navegó
en la línea del Canadá— con
dos gemelos— hasta que, un
año nías tarde, los adquirió ¿a
Chargeurs Reunis para sus lí-
neas a Sudamériea

A partir de la salida del "Vi-
lle de Maranhao", los barcos
de la Ohargeurs Reunis que
servían la ruta de África aban-
donaron el severo color negro
del casco y, todos, adoptaron si
blanco, más apropiado. Y esto
trajo, como lógica consecuen-
cia, que a tales barcos se les
conociese en aquel Santa Cruz
del earfrón y las gabarras por
"franceses blancos" para dis-
tinguirlos de sus compañeros
de flota que —en el servicio a
Sudamériea— seguían con el
casco de negro.

Estos "franceses blancos"
fueron, de momento, unidades
retiradas de otras líneas —"Ca-
narias", "Río Negro", "Paraná-

aquellos primeros "franceses
blancos", era fenteló de los
"Paraná" y "Uruguay" y, de
3 663 toneladas, había sido bo-
tado el 8 dé mayo de 1883 en
Chantiers de la Loire, en St.
Nazaire.

En 1890 fue modernizado y,
un año más tarde, tuyo una co-
lisión con el inglés "Magdale-
na"; no terminaron aquí sus
desdichas y, en diciembre del
año siguiente, poco después de
salir de nuestro puerto, se <e
fracturó el eje de la hélice y,
a vela, navegó 600 millas.
Cuando el "Uruguay" se perdió
en Cotonou —en marzo de
1901— el "Río Negro" ocupó
su puesto en la línea africana
hasta que, cinco años más tar-
de, fue vendido a la Compañía
Chileno Argentina de Navega-
ción

Los nuevos "france-
ses blancos"

En 1896, la Ohargetirs Reu-
nos extiende su servicio afri-
cano hasta Ciudad del Cabo
—si bien sólo el de unidades
de carga— y, con los "Córdo-
ba", "Entre IRíos", "Canarias"

ción para H06 pasajeros -en pri-
meria. 65 en s>e.giMidá y 76 en ter-
cera. Barco dé línea clásica
flpro.a i'íeeta y p-opa dse espejo,
llevaba dos altos palos en oaai-
di&lero, a son die la
que, también, .era de
guinda. • • ; - - . • •

El 22 d€ aibrd'l de 1Q07,- ed fla-
mante "Europa" z-arpó. de El
Havre-en viaje maugura! y, po-
co después lo hizo el "Afrlque"
tran¡satláintíco muy similar que
había sJcto botado el 2.1 de no-
viembre de 19D6 em los astille-
ros de la Swn, Hu>n>te>r and W.
Ri^hardsOT, en Newoastl>e. ' Este
nuevo "linieír", de muy pa-ne-ci-
d-as oaimctiaristioas, llevaba sin
embargo dos grumos de alter-
nativas quie, 'Con 7.200 H. P., le
dadan 17,5 •'nudos eorrielativos.

iEl "Afriq'U'e" disponía de aco-
modación paira 76 pasajeros €>n
pómera, 68 en -segunda y 80 ©n
tercería. Bu estampa, muy si-
milar a la del "Eutrope", SQ re-
mataba oo>n tima ehim«ene?a mu-
cho más cortó, si bien en una
posterior oreforma ésta se au-
msntó para mejorar d tiro a
las calderas,

Be enero a Junio de 1015, el
saafvtegó como cruoe-

aguas del Golfo de Vizcaya, Al
garete, el ofeaje lo arrastró so-
bre ios arfe- e líes-.; cb RocJi'8'bcm-
£.$:dQ¡nds, é'm'bárranoo, se par-
tió »n dos y huaidíó com gírandes

^tie vidas entre .sus pa-
y tripulación.

: 'Bu -e-Rísro de 1025, él "
éhíbárrainfcó csrea de Lagos y,
ima vsz aligerado de la carga
y -canbóm, pudo ser puesto a flo-
te y "re moka do a Dakar." Allí
se le' reparó pr'O'visifOinalmante y,
postarioírmisinte, nusvamenite a
remolque — esta vez en la es-
te'la 'del "Jo.uffroy d, Atobaos"—
siguió a Biirdeois, pus-rto donde
se ie rapar ó definí ti vamian te.

En ' O'Ctuibre de 1930, ya V€mdi-
do ;' por . los años , ' el "Europe"
fue; vendido para desguazar y,
en D'pnlíerq'iie, terimínó su vid«a
marinera.

Los "Tchard" ŷ

118'spaldaaido el servicio de la
íiiusva paireja, la Chargeurs Reu-
nis mantenía el veteraaio
"Tcbad", on "liner" madzo y
sin g¡r<aeia q-uie, adquirido ea
grada, fue botado con el nom-
bre citado el 3 do agosto de 1397
en los astilleros de la La Sey-
ñe.

Este, trasatlántico, con un ge-
mdo . —«el. luego "Cholon" — ha-
bía sido en-pargado por la Com-
pag'iiie Natiionale de Naviga-tión,
^-mpre-sa naviera quis tenía a s-u
cargo e!l transporte de tropas a
Indochina. De 4.695 toeeladaj,
estois barcos mantenían una me-
dia de 15 nudos y estaban bien
a-oondá donados para el cometi-
do qua le asignaba y, de ahí
que algunos fueran fletados pa-
ra -la repatriación de las tropas
españolas en Cuba desde 1898.

La Chargeiirs Rsunis adquirió
estos dos mientras 'se- encooitra-
bau en • período anterior a la bo-
tadura y, una vez-., esta llevada
a pabo, los terminó de acuerdo
con s-U'S pa«ríioula'res necesida-
des,

Los 'nombres q-ue la Nationale
de Navigatién les tenía asigna-
dos eran los de "'O&yLan" y "Cé-
lebes" p;£-r'05 cuando fueron ad-
qulridos, tomatron los de "€ho-
doc" y "Gholon". El primero se
perdió etri Guardafui el 23 de ju-
nio de 1S05 y, posteriormien¡te,
su 'gemelo fue modernizado y
acondicionado para la línea afri-
cana.

Rebautizado "Tcihad" vino a
Santa Cruz y, sá b¿en la refor-
ma fue extensa, no por ello
perdió aquella su estampa ma-
ciza -y sin gracia; él casco
blanco, rematado por ancha chi-
menea, era corrido de proa a
popa y sóio destacaban dos cu-
biiértas y un puente abiserto, se-
gún la moda entonces impera»
te. .

En la líraaa africana eontliHió
basta, que, con 32 años de mar
so-bre sus cuad-ernas, en diciem-
bre de 1932 fue vendido y des-
guiazado en Escocia.

El "Asía", de 8.561

(Pasa a la pagina



LA ISLA Y LOS BARCOS
(Tiene de la página anterior)

fue botado el 1(2 de lebrero de
1014 en los astillaros de la Cbaai-
tiars de France. Con 7.500 H. P.
sobre dos hélices, la media en
servicio era de 16,5 mudos, si
bien ésta fue superada con bas-
tante amp'litud en las -pruebas
oficiales de velocidad y oomisu-
mo.

Disponía de acomodación pa-
ra 159 pasajeros en primera, 80
en segunda y 96 en teroera. El
30 de >mayo se hizo a la mar
en primer viarje y, por enton-
ces —en pla¡n experimente!—
rompió oon la tradición y, en
vez de llevar el casco de blan-
co, lucia <un azul pálido q'ue no
dio el resultado que se.espera-
ba.

Pero en agosto, convertido en
buque-hospital, sí tuvo que pki-
tánsele de tal color y, en aletas
y amuras, lucra grandes cru-
ces rojas. Durante esta etapa
de su vida, a su bordo iban o¡fi-
cia-le§ dte la Mariiua de guerra
española que, como neutrales^
hacían de observadores en las
unidades de este tipo que, en
ambots bandos contendientes, rea
lizaiban su humanitaria labor.

Bn 11919 fue devuelto a sus ar-
madores que, tras una necesa-
ria reparación y modernización,
lo emplearon 'nuevamente en su
atntigua línea. Eira el último de
los "f¡ranoeses bfaicos" de vieja
estampa y, con sus dos chime-
neas —^primero de la naviera
que las lució— era barco con
prestancia y de hermoso porte.
A partir de 1030 emprendió una
serie de cmoeros de turismo
tepe, sitempre, tenían a Sapta
Gmz como una de sos obliga-
das escalas. Bn una de tales
ocasiones —el 26 de junio de
1032— fue en época memorable
que aún se recuerda <en los ana-
les del puerto. Empezó el mes
con la llegada del "Homeric" y,
tras él, arribaron los "Leopold-
ville", "Orantes", "Atlantic",
14Andalucía Star",

último era viaije iin
Pero ya por ©utoaaes no eran

los "íramoeses büaooos" pues, de
n/tíevo, el xiegiro baibia vuelto a
sus cascos y na'da les dástintguia
dle los que hacíasn la Ikiiea a Bue-
nos Aires o Extremo Oriente.

Ee 1939, el "Asáie" — con Frain-
cita de nuevo en guerra — asu
mió la misma Iniímaínitarda ta-
rea que en 1&D4. La mté«rvencáón
italiana en el con€M¡cto siignifí-
oó el apresamáiento de cuantos
Udiádadses fbamoesa-s eecontraíron
en los puertos por ellos ocupa-
dOíS. Y así fue como el "Assie",
rebautizado ^Rosssano", pasó a
navegar bajo el pabellón de sus
apresores por aguas del Miedi-

El 1;0 de m.ayo de 1044 — fal-
taban sólo veinte días parta el
30 amiversairio de su 'botadura —
la aviación aliada bomíbairdea
Genova y, alcanaaindo de lleno,
se inoendda. Horas más tarde
piíards la estabilidad y vuelca y,
sobre las aguas sormerais, sólo
quedó, a.somando parte diel cas-
co.

Con él teomioafixm los *"finae-
eesss blancos" diespués de aquel
azul claro que, en plan experi-
mental, hició su casco en los
primeros meses de su cafrmena.

Años más tarde, los "Braaza"
y "Foueauld" ®e pioitaroa de
blanco durante algún tiempo y,
con el "General Lederc", bkáie-
ron l'a línea -priimitiva hasta que,
vencidos por la coeipebencáia á?
la aviación, taron retáramos y
v-endiidos. Los dos priimeros sao
hoy transportes "Maoréeinínie*' y
"'Moselle — amibos afectos a 3a
Bireetion de Ceaifenes d*Exiperi-
mentatíon Nueleaires — y, con
los años, han vuelto al blanco,
que no al gris bélico que por su
categoría actual les correspon-
dería lógicamente.

El "'General Ojecte»c*% vendado
d pasando año a la Sea Cargo
Carriers -S. A., de Panamá, acá
ba de ser adquirido por la Pan-
I'slaimisc S. S. Co., de Pakistán.
que le ha dado el nuevo ¡nombre
de


